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Estudios recientes sobre la historia agraria
y rural medieval británica

Chris C. Dyer y Philipp R. Schofield

1. INTRODUCCiÓN

En los últimos quince años numerosas investigaciones y publicaciones históri­
cas se han ocupado del espacio rural de la Gran Bretaña medieval; aunque la par­
ticipación se haya limitado a un número relativamente reducido de estudiosos, ha
supuesto una etapa de trabajo muy productivo. Un hito se alcanzó en 1988 y 1991,
con la publicación de los volúmenes segundo y tercero de la Agrarian History of
England and Wales, que abarcaban el período 1042-1500 (Hallam, 1988; Miller, 1991).
Estos enormes volúmenes, cada uno de los cuales excede de las mil páginas, se
habían proyectado en la década de los cincuenta pero fueron escritos, en su mayor
parte, en los setenta y primeros ochenta, por lo que, ya antes de ser publicados,
estaban relativamente desfasados. Además, el segundo volumen, que cubre el perío­
do 1042-1348, fue sobrecargado con un pesado grupo de capítulos redactados por
el propio editor del trabajo, HE Hallam. En este volumen hay abundante material de
interés, pero no refleja la fase revisionista de las ideas de M.M. Pastan que comenzó
a principios de los ochenta, pues aunque Hallam se opuso a la interpretación de
Pastan, no ofreció alternativas interesantes. El volumen siguiente (1348-1500), editado
por Edward Miller, resulta más legible, actualizado y estimulante.
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En los noventa, cuando se publicaron los citados volúmenes de la Agrarian
History, se fundó una nueva revista, Rural History, cuyos editores sometieron a crítica
a la British Agricultural History Society y su revista, la Agricultural History Review (en
adelante, Ag.H.R.), por su preocupación por la historia económica de la agricultura y
la tecnología agrícola que calificaron como una "historia del arado y la vaca". La
crítica, aunque expresada de modo presuntuoso e innecesariamente ofensivo, estaba
parcialmente justificada y reflejaba un cambio en los estudios rurales, que comenza­
ban a mostrar un mayor interés por los enfoques sociológicos, antropológicos y cul­
turales. La Ag.H.R. ha participado en este cambio de interés a través de los artículos
que publica y de los congresos (dos cada año) que organiza. Ambas revistas pros­
peran en la actualidad y el número de lectores de artículos de temática agraria se ha
incrementado. En cualquier caso, los trabajos dedicados. a este tema se publican en
un gran número de revistas. Los más preocupados por cuestiones económicas y
técnicas envían sus artículos a la Economic History Review o al Journal of Economic
History, mientras que los más implicados con la historia social o cultural prefieren Past
and Present o Continuity and Change. Hay también un grupo de revistas más espe­
cializadas (dedicadas a cuestiones como la tecnología, el transporte y los textiles) que
ocasionalmente publican estudios de historia agraria, al igual que las revistas dedica­
das a las naciones constituyentes del Reino Unido, sus regiones y sus counties.

Desde 1990 no se ha publicado ningún estudio general de historia agraria,
aunque numerosos trabajos generales han intentado explicar los principales desarro­
llos en el ámbito rural durante el período medieval. Estos incluyen el estudio de Britnell
(1993) sobre el avance de la comercialización, que destaca el impacto que el desa­
rrollo del mercado tuvo en la producción agraria y en las relaciones entre señores y
campesinos, visión que fue ampliada en un libro de ensayos editado por Britnell y
Campbell (1995). Este enfoque sobre la "comercialización" aportaba una visión alter­
nativa al planteamiento de M.M. Postan, que había predominado entre los cincuenta
y setenta. Otro libro fruto de un congreso, editado por Campbell (1991), sometió a
crítica la "crisis del siglo XIV", aunque sus autores confirmaron su existencia. Los
méritos de las diversas perspectivas teóricas han sido discutidos por Hatcher y Bailey
(2001). Dos estudios generales, que merecen ser tratados aquí, son el intento de Dyer
(2002) por escribir una historia económica (que es principalmente rural) destinada a
una amplia audiencia, y la visión de conjunto sobre el campesinado de Schofield

.(2003).

El creciente interés en el consumo de alimentos, bebidas y otros productos del
campo ha supuesto un importante avance en la comprensión de la sociedad y eco­
nomía rurales. Aunque son las grandes casas aristocráticas los consumidores mejor
documentados, complementando esas investigaciones han surgido estudios sobre la
demanda urbana de alimentos y combustible, y el consumo de los campesinos (Harvey,
1993; Woolgar, 1999; Campbell, Galloway, Keene y Murphy, 1993; Carlin y Rosenthal,
1998).

La arqueología y los estudios de paisaje son las disciplinas que mayores con­
tribuciones han hecho a la historia agraria en los últimos años. Un estudio reciente
sobre arqueología medieval muestra que el trabajo sobre asentamientos rurales ha
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jugado siempre un papel predominante en aquella, y Hooke y Thirsk han editado
sendas visiones de conjunto en historia del paisaje (Gerrard, 2002; Hooke, 2000;
Thirsk, 2000). La arqueología medioambiental ha proporcionado una más amplia com­
prensión de las especies cultivadas y de los animales criados en el pasado, y ha
ofrecido la posibilidad de reconstruir cronologías de larga duración sobre el uso de
la tierra, según la expansión y contracción de la proporción de polen en zonas boscosas,
de pastos y cultivadas (Dark, 2000). Un estudio regional del norte de Inglaterra mues­
tra que los testimonios del paisaje se pueden combinar con otras fuentes para revelar
la organización social altomedieval (Hadley, 2000).

Todo esto indica que la historia agraria en Gran Bretaña ha sido receptiva a
nuevas ideas y ha estado influida, en particular, por las ciencias sociales y la cultura
material. La expansión de la historia cultural y los enfoques post-modernos amenazan
el futuro del estudio de la producción agraria, de las instituciones y de las estructuras
sociales. Por poner un ejemplo extremo, un investigador del Oamesday Book de 1086,
una preciosa aunque problemática fuente de información sobre campesinos, tierras y
ganado, ha afirmado que se trata de un «texto» cuyo mayor valor histórico es que
sirve para explorar el proceso administrativo que condujo a su compilación, pero que
apenas puede decirnos algo fiable acerca de la población o de los cultivos. Esta
actitud puede minar enteramente la historia agraria tal y como se viene practicando.
Seguramente, la respuesta se encuentra en aprender de este nuevo enfoque histórico
a tratar las fuentes con mayor cuidado y reconocer que los documentos que utilizamos
son artefactos culturales, en mentalizarnos de que tratamos con problemas importan­
tes y que las fuentes nos hablan del mundo objetivo del pasado y no sólo acerca de
las percepciones de quienes redactaron los textos.

2. SEÑORES, CAMPESINOS Y AGRICULTURA HASTA EL 1100

El trabajo revisionista de T.H. Aston sobre los orígenes del manar, de 1958, que
posteriormente recibió el apoyo de Finberg, no fue objeto de gran debate en las dos
décadas siguientes, pero durante los noventa ha habido un resurgimiento de trabajos
sobre señoríos, aldeas, parroquias y campos en la Alta Edad Media, que ha arrojado
nueva luz sobre el manar y, con ello, sobre las relaciones entre señores y campesinos.
La documentación inglesa anterior a 1086 sobre esta materia es escasa y poco infor­
mativa. No hay polípticos, muy pocas encuestas y menos de 2.000 escrituras. El estudio
de la temprana organización agraria ha dependido siempre de un pequeño número de
textos y de un esfuerzo de proyección retrospectiva de la muy completa documentación
de los siglos XII Y XIII. Con la aplicación de la investigación arqueológica a ámbitos
rurales medievales, que comenzó en los cincuenta y sesenta y se fortaleció posterior­
mente, y con la consolidación de la historia del paisaje, se han adquirido nuevas fuen­
tes de información y nuevos modos de observar las sociedades del pasado.

Algunas conclusiones han ganado ahora una amplia aceptación. En los siglos
VII Y VIII grandes dominios o multiple estates dominaban el paisaje rural (Hadley,
1996). Unos pocos están documentados, otros sobrevivieron en la Baja Edad Media
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(especialmente en Gales y Escocia), y muchos pueden reconstruirse a partir de evi­
dencias posteriores (Astan y Lewis, 1994; White, 1995; Edwards, 1997). Un procedi­
miento útil para reconstruirlos es identificar las iglesias 'mínster', que constituyen la
primera generación de iglesias de este tipo en los siglos VII Y VIII, cada una de las
cuales servía a un gran dominio (Blair, 1994).

Entre los siglos IX Y XII, los multíple estates se fragmentaron y sus pedazos se
transformaron en los territorios de los manors, de las parroquias y de las aldeas en
que aparece organizado el campo en la Baja Edad Media. Las reservas cultivadas
mediante prestaciones de trabajo de los campesinos dependientes y mediante trabajo
esclavo, existían antes del 800, pero la importancia de su producción y de las obli­
gaciones de los terrazgueros se incrementó a medida que se creaban manors de
menor tamaño, más que los pagos en especie mediante los cuales los señores de los
grandes dominios habían obtenido parte del excedente campesino (Dyer, 1996a). La
esclavitud fue declinando y prácticamente dejó de existir a comienzos del siglo XII en
paralelo a la formación de manors más pequeños (Pelteret, 1995).

Otros cambios importantes acompañaron la creación de manors, como la for­
mación de villas concentradas alrededor de un cinturón central que iba desde Dorset,
al sudoeste, hasta Northumberland, al noreste. La cronología de este proceso de
concentración del poblamiento no es clara, pero debió comenzar a mediados del siglo
IX y todavía se prolongaba en el noreste después del 1100 (Lewis, Mitchell-Fox y
Dyer, 2001). Los amplios campos abiertos que a menudo se han vinculado a las villas
concentradas, se documentan por primera vez en escrituras de los siglos IX Y X, pero
pudieron desarrollarse con posterioridad en algunas regiones. Se estaban construyen­
do pequeñas iglesias, a menudo por los señores junto a sus casas señoriales, que
servían a la población del manor y cuyos lindes terminarían por definir una nueva
parroquia. Todos estos cambios en el espacio rural se produjeron desde fines del
siglo IX, en el contexto de crecimiento de un estado centralizado bajo la dinastía de
Wessex, y del establecimiento de un sistema local de gobierno basado en el hundred
y el shíre (Campbell, 1995). Los centros regios de gobierno y defensa, los burhs,
también se transformaron en centros urbanos que estimularon modestamente la pro­
ducción de mercancías agrícolas (Hall, 1994).

La mayoría de los estudiosos reconocen que estos desarrollos tuvieron lugar
más o menos en el mismo período y que debieron estar interrelacionados. Una co­
rriente de pensamiento aboga por una visión radical de todo ello, y ve tras los cam­
bios la mano controladora de las autoridades políticas o a los señores (Brown y Foard,
1998). Señala las regularidades en las estructuras de la sociedad rural: la coinciden­
cia entre el número de dependientes del manor y el hídage (la tasa fiscal impuesta por
el Estado), el carácter planificado de muchas villas concentradas, la secuencia repetitiva
de fajas de tierra en los campos abiertos, de modo que cada dependiente, con quizás
cincuenta parcelas dispersas en los campos, siempre tuviera su tierra lindando con
los mismos vecinos a cada lado. Hay obvias objeciones a esta visión y debilidades en
el argumento: quienes atribuyen la formación de los manors y villas al Estado dudan
sobre la cronología. ¿Fue, quizás, el poderoso estado de Mercia, en el siglo VIII, el
que inició el proceso? ¿O lo hicieron los invasores daneses en el siglo IX? ¿O los reyes
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de Wessex, cuando desarrollaron el Estado inglés y extendieron su control territorial
en el siglo X? ¿Se retrasó en el Norte el proceso hasta la reconstrucción de la región
tras las devastaciones de la conquista normanda en 1070? No necesitamos, sin em­
bargo, vincular los cambios rurales locales con los cambios políticos. Sorprende que
si los gobernantes hubiesen ordenado «la gran reorganización» de parte de los rei­
nos, nadie registrara un acto estatal tan radical y de tanto alcance (Lewis, Mitchell­
Fax y Oyer, 2001).

Interpretaciones más convencionales ven al Estado y los conflictos políticos
más como telón de fondo que como primer motor. Por ejemplo, en el Norte los dane­
ses recién llegados contribuyeron a la disolución de los grandes dominios (dentro del
marco institucional existente) y una mayor reorganización territorial siguió a la con­
quista inglesa del área bajo dominio danés en el siglo X (Hadley, 2000). Pero el
sometimiento del campesinado, o la formación de villas y campos de cultivo, fueron
resultado de desarrollos paralelos, y no del proyecto concebido para la sociedad rural
por ningún gobernante. Un historiador del paisaje ha intentado restablecer las co­
nexiones entre villas, campos abiertos y cultivos, con el argumento de que, en las
regiones de tierra muy arcillosa, los campesinos tenían que vivir cerca unos de otros
para poder movilizar rápidamente el trabajo necesario para la arada de primavera y
para la siega (Williamson, 2002). Sin embargo, una explicación basada en factores
sociales y económicos no está exenta tampoco de inconvenientes. La reorganización
de los campos parece una respuesta a la presión demográfica y a la amenaza de
malos tiempos, suponía organizar los campos colectivamente para mantener el equi­
librio entre tierras de cultivo y pastos, y garantizar que todos vivieran en una comu­
nidad ordenada para lograr un acceso igual a la tierra de cultivo, prados, pastos y
bosque (Fax, 1992). Nada impide pensar que la población y área de cultivo estaban
aumentando en torno al siglo X, pero no existen evidencias claras de la extensión de
los cultivos a costa de pastos y bosque. La población, que puede ser estimada a fines
del período a partir de la enumeración de campesinos esclavos y habitantes de las
ciudades en 1086 contenida en el Domesday, se suele estimar en torno a los dos
millones y medio, y es difícil que estuviera más dispersa que, digamos, en el 850.

En el continente, este período es visto como un momento en el que la aristo­
cracia militar se impuso sobre el campesinado. Es cierto que también en Inglaterra los
señores disfrutaban de cierto poder privado, que sus casas se encontraban, hasta
cierto punto, rodeadas de fortificaciones, y que thegns y otros aristócratas ostentaban
funciones militares. Sin embargo, no disponían de castillos del tipo especializado del
continente, y disfrutaban sólo de poderes de jurisdicción privada limitados. Los seño­
res establecían imposiciones sobre los campesinos, pero dentro del contexto de un
Estado centralizado.

La visión excéntrica de este período que se ha propuesto, establece una his­
toria del señorío inglés totalmente diferente a la del continente según la cual, antes de
la conquista normanda habría predominado un campesinado gravado de forma rela­
tivamente ligera, que no habría entrado en un régimen señorial más duro hasta el siglo
XII (Faith, 1997). Es difícil reconciliar una interpretación como ésta con un documento
clave, las Rectitudines, compilado probablemente hacia el año 1000, que muestra a

Hisr. ) J • Diciembre 2()03 • pp. 17



Cbris C. Dyer y Philipp R. Schofield

los campesinos realizando trabajos semanales y debiendo rentas en efectivo y en
especie, exactamente como sus sucesores de los siglos XII y XIII (Harvey, 1993; Dyer,
1996ª).

El manar inglés pudo haber surgido, por tanto, al mismo tiempo que los otros
cambios asociados con las invasiones danesas, la formación del Estado y los co­
mienzos de los mercados, en los siglos IX y X. La imposición de pesadas prestacio­
nes sobre un campesinado dependiente pudo haberse producido algo más tarde que
en el continente, pero para el momento en que aparece la primera encuesta detallada
de un gran dominio, en el siglo XII, el manar era ya una institución sólidamente
establecida.

3. TECNOLOGíA AGRíCOLA

Hasta la década de los ochenta prevaleció el modelo ortodoxo, según el cual
la economía feudal, habiéndose beneficiado de algunos cambios técnicos importantes
en la Alta Edad Media, como el collar para los caballos, la introducción de cultivos
forrajeros y varios tipos de molino, cesó de innovar y se hizo tecnológicamente con­
servadora sin que se introdujeran nuevos métodos para enfrentarse a la crisis de
producción alimentaria que comenzó a aparecer hacia 1290. Esta visión se apoyaba
en la mentalidad de los señores feudales más preocupados por los asuntos del otro
mundo (monjes y clérigos) que de éste, obsesionados con la persecución del estatus
y el consumo suntuario, y sin suficiente efectivo para destinarlo a inversiones (aristo­
cracia secular).

Esta imagen de letargo técnico en la Alta Edad Media subestimaba la inteligen­
cia del clero, aristocracia y oficiales medievales que proporcionaban a aquellos un
asesoramiento experto. Además, tampoco reconocía la capacidad inventiva de arte­
sanos y campesinos. Trabajos recientes, que han revisado estas imágenes despecti­
vas, se han centrado en los métodos de cultivo, especialmente en su organización, en
las edificaciones, maquinaria y transporte.

Campbell ha liderado la revisión en materia de cultivos medievales, mostrando
cómo, a diferencia de los sistemas de cultivo extensivos de una gran parte de las
Midlands y sur de Inglaterra, en el noreste de Norfolk los señores desarrollaron en sus
dominios una agricultura especializada y adaptada a una región de suelos fértiles,
altas densidades de población y fácil acceso a grandes mercados urbanos. En esta
zona, durante el siglo XIII y comienzos del XIV, la tierra se cultivaba todos los años,
se producían cultivos forrajeros, las semillas se sembraban densamente y el rendi­
miento por acre del trigo a menudo superaba el doble del de las Midlands. Este
primer análisis regional constituyó la base para un conjunto de estudios sobre la
productividad y tecnología agrícolas, publicados como actas de congreso (Campbell
y Overton, 1991; Astill y Langdon, 1997). Campbell ha continuado explorando las
diferentes combinaciones de cultivos y ganadería encontrados en las reservas seño­
riales del país. Reservas que se especializaban en la cría de cerdos, ovejas o vacas,
presumiblemente porque sus gestores calculaban cuidadosamente los recursos dis-
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ponibles y las oportunidades para la venta (Campbell, Bartley y Power, 1996; Campbell,
2000). En la actualidad ya no se desprecian como «tierras marginales» amplias áreas
rurales, sino que se aprecia la habilidad de señores y campesinos en el uso de
recursos especializados: por ejemplo, «cultivaban las colinas», haciendo pacer el
ganado de un modo sistemático y bien organizado (Atkin, 1994; Winchester, 2000); se
plantaban árboles para abastecer a Londres y otras ciudades de combustible, y los
venados se criaban en parques (Galloway, Keene y Murphy, 1996; Birrell, 1992).

Los señores y sus oficiales eran sensibles a las demandas del mercado, y el
estudio de los manors del sureste de Inglaterra ha mostrado que se cultivaban los
productos con mejor salida en el mercado londinense. El trigo, por ejemplo, que por
ser el cereal más valioso podía ser transportado hasta cierta distancia, se cultivaba
en Oxfordshire y se llevaba en carretas y botes los 60 kilómetros que lo separaban de
Londres. Londres era especialmente atractiva debido a su gran tamaño (unos 80.000
habitantes en 1300), pero la demanda de otras ciudades y el comercio de alimentos
para el aprovisionamiento de barcos y la exportación, también incentivaron la espe­
cialización de la producción (Kowaleski, 1995).

La antigua visión sobre la gestión del dominio destacaba su preferencia por los
métodos tradicionales y su falta de flexibilidad. Ahora vemos que los gestores locales,
los administradores reclutados de entre los campesinos del dominio, variaban consi­
derablemente en sus habilidades, y eran capaces de reaccionar adecuadamente ante
los cambios en el clima o en los precios. Podían incrementar los campos dedicados
a cebada si ese cultivo producía buenas ganancias (Stone, 1997), y calculaban la
distinta rentabilidad del trabajo obtenido de los campesinos como servicios y median­
te salarios. Estudios recientes sugieren que acertaban al preferir el trabajo asalariado,
ya que era más productivo (Stone, 2001).

Los campesinos con mayores explotaciones participaban en la venta de pro­
ductos y, aunque con limitadas oportunidades para la especialización, utilizaron los
recursos locales, como el pescado y las aves lacustres. Las villas adaptaron sus
rotaciones para permitir una cierta intensificación de la producción, cultivando más
forrajes. Producían materias primas industriales, como lino y cáñamo, y abastecían el
mercado urbano con productos lácteos, huevos, aves de corral y otros artículos para
los que las grandes reservas señoriales estaban peor adaptadas (Dyer, 2002). Las
mujeres desarrollaron sus habilidades en la preparación de bebida y comida para la
venta, como la cerveza o el queso (Bennett, 1996). Todas estas actividades mercan­
tiles se vieron facilitadas por mejoras en el transporte, aumentando el uso de carretas
tiradas por caballos, gracias a la construcción de puentes que facilitaron el tránsito
por las carreteras y al empleo de las vias navegables (Harrison, 1992; Masschaele,
1993).

Señores y campesinos mejoraron la calidad de sus edificaciones agrarias en el
siglo XIII, dotándolas de cimientos de piedra y contratando a carpinteros, capaces de
levantar estructuras de madera más elaboradas (Grenville, 1997). Así, el grano podía
protegerse más efectivamente de la humedad y las alimañas, y los animales de las
inclemencias del tiempo (Dyer, 1995). Los señores probablemente invirtieron en im­
portantes proyectos más de lo que se ha pensado.
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La maquinaria medieval estaba constituida principalmente por molinos que, si
bien no contribuían directamente a la producción agrícola, liberaban mano de obra
para su uso en la tierra. Su número aumentó en los siglos XII y XIII, cuando se cons­
truyeron más molinos de agua y se adoptó la nueva tecnología de los de viento (Langdon,
1991). La inversión en molinos ha sido interpretada tradicionalmente como un mero
procedimiento de explotación social -los señores forzaban a sus dependientes a usar
el molino señorial, obteniendo con ello ingresos por la tasa de uso-o Una nueva visión
señala que los señores compitieron con los lugareños, que los constructores de mo­
linos se comportaban como empresarios, atrayendo clientes a sus ingenios, y que los
campesinos no dudaban en acudir a molinos más distantes si creían que podían ob­
tener un precio más ventajoso o un servicio más eficiente (Langdon, 1994).

El efecto acumulativo de esta revisión ha permitido revalorizar la eficiencia de
la tecnología y economía feudales. Los nuevos estudios las hacen aparecer más
racionales y flexibles de lo que se pensaba. Los intelectuales no se hallaban tan
alejados de las cuestiones prácticas del mundo, filósofos y teólogos se angustiaban
por los altos niveles de población, y los matemáticos de la universidad de Oxford
también se preocupaban con las cuentas más mundanas de los dominios (Biller, 2001;
Kaye, 1998).

No debería esperarse que todas las nuevas ideas viniesen de la aristocracia y
el clero; los cambios técnicos continuaron en los siglos XIV y XV, cuando la gestión
de la agricultura quedó casi enteramente en manos de campesinos, artesanos y arren­
datarios (farmers). El uso de los caballos como animales de tiro se extendió enorme­
mente y la técnica del molino alcanzó otras aplicaciones industriales; se introdujeron
nuevos sistemas de rotación, ideados para alimentar a un mayor número de ganado,
y el tamaño de los animales aumentó, por mejoras en la crianza o una mejor nutrición
(Albarella y Davis, 1994).

4. LOS CAMPESINOS Y LA COMERCIALIZACiÓN

En un reciente intento por sintetizar el debate historiográfico sobre los cambios
en la economía medieval (una revisión del debate sobre la transición iniciado en la
década de los cincuenta por Dobb, que recibió un nuevo impulso y dirección en los
sesenta, con Postan, y en los setenta, con Brenner), Hatcher y Bailey (2001) volvieron
sobre tres de los principales factores explicativos del cambio: la clase, la población
y las fuerzas del mercado. Si tuviéramos que decir cuál de estas tres visiones ha sido
la dominante en los últimos quince años, escogeríamos la última. Una economía
medieval comercializada, caracterizada por la proliferación de mercados y centros
urbanos, por la estratificación de la riqueza y por la movilidad social, que se ha
convertido en el centro de una vasta investigación y producción históricas, que ha
impregnado no sólo los estudios sobre ciudades y comercio, sino, como veremos
ahora, los relativos al ámbito rural y su economía.

Una primera indicación de este cambio de enfoque se manifiesta en el estudio
del papel jugado por una economía comercializada en la definición de campesinado.
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Hace un cuarto de siglo, MacFarlane (1978) cuestionó la existencia de una economía
campesina en la Inglaterra medieval, al fijarse en las diversas expresiones de compor­
tamiento no campesino: un limitado sentido familiar, un activo mercado campesino de
la tierra, un alto grado de movilidad y una atención esencial al beneficio individual. Sin
embargo, MacFarlane rechazó, o no reconoció, que todos estos comportamientos,
incluyendo cierta atracción por el mercado, pudieran ser enteramente coherentes con
la economía campesina, en la que la relación con complejos centros mercantiles y
procesos de intercambio determinaban las respuestas campesinas. Las observacio­
nes de MacFarlane se explicaban, en gran medida, por su conocimiento de la impor­
tante revisión llevada a cabo por medievalistas que estudiaban el mercado campesino
de la tierra, sobre todo en el este de Inglaterra. MacFarlane se basó de modo especial
en el trabajo de Richard Smith (1984b), cuyo estudio del mercado de la tierra en
Redgrave (Suffolk), a finales del siglo XIII y comienzos del XIV, reveló una serie de
rasgos coherentes con un mercado de la tierra dirigido por factores 'comerciales'. Si
bien Smith (1984a), como otros historiadores, se ha distanciado de las interpretacio­
nes de MacFarlane, su trabajo ha puesto de manifiesto que un aspecto crucial de la
vida campesina, el intercambio de tierra inter-vivos, podía verse afectado por factores,
como las expectativas familiares o de señorío, que no suelen entenderse como cen­
trales a la economía campesina. En el análisis del mercado de la tierra esto ha llevado
a investigar la proporción de compradores y vendedores, su identidad y diferencias
socio-económicas, la fluctuación en su actividad y los factores que estimulan este
mercado.

A través de una serie de artículos y monografías importantes, el mercado de la
tierra ha sido utilizado como barómetro de la economía campesina y medio para
comprender la economía medieval (Smith, 1984b; Campbell, 1984; Schofield, 1997;
Whittle, 2000). Por ejemplo, la investigación del mercado de la tierra campesino ha
dirigido su atención a la capitalización y el crédito, a la relación entre el comercio
local y los más distantes, al papel de los financieros urbanos y mercantiles en la
comunidad rural, etc. (Raftis, 1997; Masschaele, 1997; Schofield y Mayhew, 2002).

La labor de los historiadores de la economía urbana se ha entrecruzado, en
puntos importantes, con trabajos centrados en la economía rural. El estudio de los
pequeños mercados ha ilustrado, de modo extraordinario, la asociación entre las
economías aldeana y urbana o semi-urbana. Los historiadores de las pequeñas ciu­
dades, Hilton (1996), Dyer (1989) y Smith (1996), han contribuido también al debate
sobre el campesinado medieval; su trabajo ha destacado las oportunidades que exis­
tían para el intercambio entre mercados locales y otros más distantes. A su vez, esta
investigación ha servido de base a otras sobre las relaciones entre ciudad y campo.
El detenido examen que dedica Kowaleski (1995) a la economía de Exeter en el siglo
XIV, por ejemplo, incluye el análisis de la relación económica entre los campesinos de
Devon y esta economía urbana desarrollada; el trabajo de Keene y sus colegas sobre
el Londres medieval, a partir de múltiples fuentes, ha comenzado a revelar una com­
pleja imagen de las relaciones entre la capital y su distrito rural en el siglo XIV; Mundill
(1998) ha ilustrado la asociación entre los financieros judíos y el campesinado en la
segunda mitad del siglo XIII. A medida que los mercaderes y financieros ingleses
incrementaron su presencia en las finanzas y comercio internacionales, los judíos se
vieron obligados a buscar nuevos clientes entre el campesinado enriquecido.
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Esta vitalidad y variedad económicas han sido asumidas por historiadores in­
teresados en el papel jugado por el comercio y el campesinado en el producto interior
bruto de la Inglaterra medieval. Aunque algunos cálculos del PIS, y el porcentaje de
la productividad campesina dentro de él, han sido razonablemente moderados (Mayhew,
1995), otros parecen dispuestos a conceder al campesinado una mayor influencia en
la economía inglesa, al menos desde el siglo XIII (Masschaele, 1997). La conclusión
más importante de este trabajo es que los campesinos, especialmente los más ricos,
producían amplios excedentes, tan grandes que acabaron por dominar los mercados
internos y de exportación. Aunque Raftis (1997) es contrario al uso del término «kulak»,
lo cierto es que estos campesinos muy ricos, que adquirieron mayor preeminencia y
oportunidades a medida que avanzó el período, algo ya evidente en las fuentes para
el siglo XIII, recuerdan mucho a la caracterización que del «kulak- hace Solzhenitsin:
ricos, relativamente pocos en número, codiciosos y agresivos, que dominaban la vida
de la aldea y constituían un influyente punto de conexión con la economía y sociedad
exteriores.

De hecho, el examen de las desigualdades en las comunidades rurales ha
condicionado los trabajos recientes sobre el campesinado. Junto a las diferencias en
la participación en el mercado de la tierra, las variaciones internas en riqueza y
estatus también han sido observadas en relación al acceso a oficios públicos por
parte de los campesinos, utilizado en tiempos como un procedimiento de medición del
estatus campesino dentro del manar y la villa muy poco afinado, y ahora reevaluado
en relación a la tenencia y las expectativas señoriales. El papel del campesino en la
evolución ínter afia, de la política señorial ha llevado a negar la simple equiparación
entre estatus y oficio (Schofield, 1996).

Un índice de la desigualdad aún más importante y asociado con las necesida­
des de consumo y la capacidad productiva del campesinado, lo constituyen la dieta
y los niveles de vida. El trabajo de Dyer (1989) ha mostrado que las desigualdades
en riqueza y derechos (el caso de la dieta de los cosechadores, por ejemplo) gene­
raron severas y significativas desigualdades en la disponibilidad de alimentos. La
dieta y otros índices del nivel de vida muestran que la condición del campesinado
mejoró después de la Peste Negra, aunque la idea generalizada de una época dorada
para el trabajador inglés en esos años se ha revisado recientemente (Penn y Dyer,
1990; Hatcher, 1994). Un análisis que ha generado modelos de economía campesina
basados, en cierta medida, en el deseo de concebir al campesinado como vinculado
con mercados externos (Kitsikopoulos, 2000).

Estos enfoques, todos más o menos de la última década, no son enteramente
novedosos. Pastan y otros ya habían abordado cuestiones como el mercado de la
tierra, la relación económica entre ciudad y campo y la estratificación de la comuni­
dad campesina. Si existe una diferencia entre el trabajo de la generación actual y el
de los historiadores de la economía rural, y especialmente de la economía campesina,
que escribieron en las décadas de los sesenta, setenta y comienzos de los ochenta,
es esencialmente de énfasis. En estudios recientes sobre demografía, por poner un
ejemplo obvio, un pequeño pero influyente grupo de trabajos cuestiona antiguas no-
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ciones de, entre otras, la estructura de las familias campesinas, la edad de matrimo­
nio, la movilidad, la proporción de hogares compuestos por solitarios y solteros, la
distribución por sexos dentro de cada comunidad y, sobre todo, la relativa importan­
cia de mortalidad y fertilidad en determinar los cambios demográficos a gran escala.
Mientras que algunos historiadores se inclinan por un régimen demográfico en la
Inglaterra alto y bajomedieval dominado por altos niveles de mortalidad y fertilidad
(Hatcher, 1986; Harvey, 1993), otros insisten en un régimen caracterizado por bajas
tasas de fertilidad y mortalidad. Las investigaciones de Poos (1991) sobre los siste­
mas de constitución de hogares en el condado sudoriental de Essex, y de Goldberg
(1992), sobre las oportunidades para el empleo femenino en Yorkshire, han mostrado
que el matrimonio, en ámbitos urbanos y rurales, se producía en fecha tardía y que
era el tiempo de vida dedicado al servicio doméstico el que venía a determinar esa
alta edad de matrimonio. El retraso en el matrimonio y en la formación de hogares
tenía, así, claras consecuencias en los niveles de fertilidad.

Estas investigaciones cuestionan la cómoda noción de una familia campesina
extensa, y nos obligan a examinar el colectivo relativamente empobrecido y/o transeún­
te en las comunidades aldeanas. Es posible que los hallazgos de Poos y Goldberg, al
destacar una elevada movilidad, un grado de renovación significativo dentro de la
comunidad y la generalización de un ciclo vital dedicado al trabajo, describan una
situación temporal y espacialmente específica (Razi, 1993; Bailey, 1996) Debería tener­
se también en cuenta el señorío, la costumbre local y las oportunidades de mercado.

5. LOS CAMPESINOS: CULTURA y SOCIEDAD

Central en el estudio de Smith (1986) sobre el régimen demográfico del campe­
sinado medieval es la existencia de un respeto profundo hacia el sacramento del
matrimonio. Desde luego, las implicaciones de un cierto régimen sexual en la villa
medieval, donde las relaciones extra-maritales eran o frecuentes y aceptadas, o
infrecuentes y objeto de censura, son considerables para las tesis de los historiadores
interesados por la edad a la que las mujeres comenzaban a concebir y criar hijos. Ello
explica la gran atención dada a la institución del matrimonio en trabajos recientes
sobre el campesinado medieval, basados en investigaciones previas sobre las cargas
señoriales vinculadas al matrimonio campesino (merchet) y a las uniones sexuales
ilícitas (Ieyrwite, childwite) (Searle 1979) No obstante, el análisis del derecho canónico
que regulaba el matrimonio de los campesinos medievales, aunque puede ser produc­
to de un debate dominado por las cuestiones demográficas, también refleja un interés
por la interación entre el mundo campesino y el exterior, más allá de sus límites
tradicionales. Un tema que podemos examinar a partir de tres grandes apartados: la
religión, la educación y la política.

La religiosidad del campesinado medieval ha sido estudiada por Duffy (1992),
quien se inclina por una fe intensa antes de la Reforma. Un catolicismo local y seguro
de sí mismo en las últimas décadas de la Edad Media puede observarse en los
trabajos sobre parroquias rurales y cofradías, que arrojan nueva luz sobre los miem-
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bros de las elites campesinas que sirvieron como mayordomos de las iglesias y ofi­
ciales de las cofradías (Bainbridge, 1996; Kumin, 1996). El creciente interés por el
mundo moral del campesino medieval invita a compararlo con el control que ejercían
sobre la comunidad los personajes principales de la sociedad rural en los siglos XVI
y XVII. Algo que ha provocado significativas observaciones sobre cómo la noción de
comportamiento "normal» se fue construyendo en las comunidades locales en la Edad
Media. La relación entre las enseñanzas de la Iglesia y de los oficiales parroquiales,
coadjutores y oficiales laicos de menor rango que sirvieron como correa de transmi­
sión de ese mensaje, habría sido vital para la definición y control del comportamiento,
especialmente desde las últimas décadas del siglo XIV (Mclntosh 1998).

La investigación sobre la fijación de una conducta normativa también ha gene­
rado interés por el desarrollo de actitudes frente a la desviación en el ámbito rural, el
dictado de normas y la aplicación de programas de carácter moral. Por ejemplo, se
han investigado en la última década los conflictos y desviaciones de género, y la
herejía en las comunidades locales (Poos, 1995). Los historiadores se han interesado
igualmente por otros aspectos de la política social en las comunidades rurales, las
instituciones de caridad (Kumin, 1996; Bennett, 1992).

Paralelamente a los estudios sobre desviaciones sociales y conducta normati­
va, aunque de un modo que también nos conduce al examen de la educación, se
encuentran los trabajos recientes sobre la alfabetización y la capacidad del campe­
sino medieval para situarse "en un ámbito letrado» (Justice, 1994). El interesante
estudio de Justice sobre "escritura y rebelión», un análisis de la revuelta campesina
de 1381, examina las relaciones entre alfabetización campesina y revuelta; por su
parte, Hyams (1996), desde una perspectiva diferente y desarrollando trabajos prece­
dentes, se ha centrado en el papel de los campesinos dentro de las estructuras
institucionales, su experiencia y uso del derecho a fines del siglo XIII. Una vez más,
estos trabajos, especialmente el último, se sirven de un material que informa los
debates sobre un campesinado orientado hacia el mercado, capaz de desenvolverse
en distintos ámbitos. El objetivo de los historiadores de reconocer una mentalidad
legal sofisticada al campesino de la alta y baja Edad Media, también ha generado en
los últimos años algunos trabajos reveladores sobre el derecho y su funcionamiento
en los tribunales locales. Estudios que han mejorado lo que sabemos de las desigual­
dades en materia de conocimiento legal y el grado en que el campesino puede ser
incluido en una comunidad más amplia (Bonfield, 1989 y 1996; Beckerman, 1995;
Schofield, 1998).

El reconocimiento de su presencia forma parte también del tema de la implica­
ción campesina en la política. El estudio de Dyer (1996b) sobre las acciones legales
ante los tribunales reales en el siglo XIII ofrece la visión de un campesinado empren­
dedor que persigue la obtención de más amplias libertades, una visión que concuerda
con el análisis de un campesinado politizado de Carpenter (1992), en su estudio
sobre la oportunista participación del campesinado en el movimiento baronial de re­
forma del siglo XIII, y con el examen de Razi y Smith (1996) de la influencia de las
demandas campesinas en los tribunales locales en el mismo período.
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6. CRISIS Y TRANSICiÓN

Hoy todos aceptamos que la economía entró en crisis en el siglo XIV, antes de
la Peste Negra de 1348-1349. Una valoración global de la Gran Hambruna de 1315­
1317 ha intentado rebajar su importancia, pero casi todos los que investigan diferen­
tes regiones o sectores de la economía están de acuerdo en que la expansión que se
vivió durante el siglo XIII llega a su fin en algún momento entre 1310 y 1340 (Jordan,
1996; Campbell, 1991). También se acepta que el declive demográfico que comenzó
antes de 1348 y se aceleró por las epidemias de 1348-1375, tuvo efectos profundos
y persistentes. La población de Inglaterra no comenzó una recuperación sostenida
hasta después de 1520, mucho después del inicio del despegue demográfico en
algunas partes del continente (Bolton, 1996; Dyer, 1998).

La explicación de Pastan a la crisis, como un desastre ecológico causado por
la alta densidad demográfica, la sobre-explotación de la tierra, la proliferación de
propiedades de tamaño pequeño y una dependencia excesiva del cultivo con arado
en el siglo XIII, fue criticada duramente en los ochenta. Desde entonces se han
buscado interpretaciones alternativas. Hemos señalado cómo los historiadores
demógrafos creen que el declive poblacional no puede entenderse únicamente como
el resultado de altas tasas de mortalidad (Bailey, 1996). Antes y después de la Peste
Negra, las innovaciones en los métodos de cultivo impiden creer que el estancamiento
técnico condujera a la crisis. Pastan pensaba que en los campos abiertos, ya conso­
lidados, la caída en los rendimientos se produjo a causa de deficiencias en los abo­
nos y otros factores, y un estudio reciente ha corroborado esta tesis (Newman y
Harvey, 1997). Pastan se centró en las tierras marginales como ejemplo del daño que
el hombre causa al suelo. Páramos, bosques y colinas fueron roturados en el siglo XIII
en respuesta a la urgente demanda de alimentos, pero se abandonaron cuando per­
dieron la fertilidad. La investigación sobre tierras marginales sugiere que las zonas en
las que se ubicaban eran a menudo resistentes y se vieron menos afectadas por la
despoblación que las tierras de villas y campos abiertos. Una región como el bosque
de Arden, en Warwickshire, de economía pastoril, se vio impulsada por la creciente
demanda de productos ganaderos (Watkins, 1993; Watkins, 1997). Las zonas con
abundancia de bosques y pastos atraían a menudo industrias rurales, y en el caso de
algunas partes de Essex y Berkshire, la presencia de una manufactura rural de paños
introdujo diferencias signíficativas en la sociedad agraria; por ejemplo, las pequeñas
propiedades sobrevivieron mejor que en las zonas de especialización agrícola (Poos,
1991; Yates, 1999). Escocia es un ejemplo a mayor escala de una economía que
experimentó profundos problemas de pérdida de población, abandono de tierras y
disminución de rendimientos, aunque no antes de 1300 según el modelo de campo
sobrepoblado, con sus sistemas agrícolas peligrosamente dependientes del cultivo de
cereales (Dyer, 2002).

Algunos historiadores, disconformes con el uso que hizo Pastan de los factores
agrarios para explicar la crisis, consideran que la Gran Hambruna fue producto acci­
dental del clima y que la crisis estuvo ligada a un deterioro climatológico de larga
duración. Otros invocan problemas monetarios, resultado del declive en la minería de
plata y la pérdida de los depósitos existentes por el comercio de importación, el
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desgaste y las prácticas de atesoramiento. Una tesis más interesante sobre las fuer­
zas exógenas apunta a los efectos destructivos de la guerra y al alto nivel de impo­
sición fiscal, ya difícil de soportar desde la década de 1290 (Campbell, 1995). Que
la opresión señorial sobre los campesinos precipitó la crisis parece menos convincen­
te, pues estudios sobre tasaciones indican que aquellos no siempre estuvieron some­
tidos a duras cargas y que la aristocracia, en general, tuvo una posición bastante
débil, siendo más víctima que causa de la crisis (Kanzaka, 2002).

Para Postan, el crecimiento de las ciudades y el comercio no tenía una relación
directa con la crisis pero, como se ha dicho, la comercialización se ve ahora como
uno de los factores más importantes que influyeron en la economía del siglo XIII. De
modo que pudo haber impulsado el crecimiento demográfico mediante la creación de
oportunidades de empleo. Cuando la crisis estalló, las ciudades sufrieron una pérdida
demográfica, pero a largo plazo se desarrollaron nuevas oportunidades comerciales,
para proveer a las manufacturas rurales de paños y para abastecer a asalariados, a
campesinos y a artesanos que ahora disfrutaban de un mayor poder adquisitivo. Los
pequeños mercados aldeanos dejaron de funcionar, pero la malla urbana sobrevivió
prácticamente intacta (Dyer, 1996c).

Según Postan y sus seguidores, hacia 1300 los limitados recursos agrícolas
eran insuficientes para alimentar a una gran población en aumento. Esta tesis se vio
apoyada por la revisión al alza que se hizo de la población en Inglaterra, elevándose
de los 3,7 millones (cifra que había prevalecido desde 1948) hasta los 5-6 millones.
Esta nueva cifra podía compararse con una estimación similar hecha para comienzos
del siglo XVIII. Ahora, Campbell (2000), que calculó la cantidad de cereal necesaria
para alimentar a un londinense hacia 1300 y, a partir de dicha estimación el total de
tierra cultivable en ese momento, llegó a la conclusión de que el campo no podía
soportar mucho más de 4,5 millones. Este cálculo ha sido refutado por Smith (2002),
quien ratifica la visión 'tradicional' de una población inglesa en torno a los 6 millones,
basando sus cálculos en recuentos de personas más que en proyecciones teóricas de
consumo de calorías y superficies cultivadas.

Una gran hipótesis de la década de los setenta fue el intento de Brenner de
reemplazar el modelo ecológico de Postan por una teoría de cambios agrícolas ba­
sada en relaciones de clase y de propiedad. Concedió un alto protagonismo a la
gentry, que veía como emprendedora, implacable y capaz de ampliar sus explotacio­
nes agrícolas capitalistas en el siglo XV mediante la expropiación del campesinado.
En la década de 1990 este debate estaba prácticamente cerrado. Algunos críticos
disentían con su enfoque centrado en las relaciones de clase, pero en general se
entendía que había subestimado la capacidad de resistencia del campesinado inglés.
Los campesinos resistieron al poder de los señores en 1381, bajo la dirección de los
campesinos ricos, y no se encontraron más indefensos frente a los señores predadores
de la centuria siguiente (Eiden, 1998). Fue del segmento superior del grupo campe­
sino del que procedieron muchas de las figuras destacadas en el desarrollo de la
agricultura capitalista un siglo más tarde.

La gentry ha atraído la atención de los historiadores desde su emergencia en
el siglo XIII hasta tiempos modernos. Se ha estudiado el carácter especial de la
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gestión de sus propiedades en el siglo XIII (Coss, 1991), pero la tesis de Brenner nos
ha animado a examinarla con particular cuidado en el XV. Familias de la gentry, del
tipo que identificó Brenner, propietarias de grandes rebaños de ovejas, adehesando
pastos comunales, invirtiendo en la industria y expulsando a los campesinos de sus
tierras, ya han sido estudiadas (Moreton 1999; Welch, 2001; Dimmock, 2001). Pero
había también muchos gentlemen que vivían de rentas o a los que no les alcanzaba
sino para vivir al día, sin ninguna estrategia o especialización claras (Youngs, 2000).
Un grupo generalmente más activo y emprendedor, algunos de cuyos miembros se
reclutaban de entre la gentry, fueron los arrendatarios (farmers) que jugaron un papel
fundamental en la gestión de lo que habían sido las reservas señoriales (Dyer, 1991).

El campesinado se ha visto pues, no como víctima de la transición, sino como
un grupo dinámico que transformó los patrones de propiedad de la tierra y la economía
rural. Lejos de quedar reducido a la miseria, un sector del campesinado disfrutó de
una prosperidad considerable, como demuestra el gran número de casas que constru­
yó en el siglo XV (Pearson, 1994). El mercado de la tierra y sus estrategias de sucesión
hereditaria permitieron a una minoría de familias acumular explotaciones más extensas
y, después de 1500, cuando la rentabilidad agraria aumentó, mantener esas unidades
de producción agrícola intactas y en el seno de las familias (Whittle, 2000).

No hay unanimidad entre los historiadores de la Inglaterra rural al interpretar la
acumulación de tierra y la gestión comercial de las explotaciones por los arrendatarios
y las capas altas del campesinado como el comienzo de la transición a una agricul­
tura capitalista, pues muchos historiadores, bajo la influencia de Pastan, consideran
el período 1350-1520 dominado por la depresión económica. Apuntan a la recesión
del comercio y los beneficios agrícolas a mediados del siglo XV y encuentran pocos
indicios de crecimiento real durante el período de recuperación en el tránsito al siglo
XVI (Hatcher, 1996; Britnell, 1997), además señalan pequeños períodos de recesión
en el largo proceso de expansión de la manufactura rural de paños (Hare. 1997).

7. CONCLUSiÓN

Tan asombroso como las nuevas preocupaciones de los historiadores en la
última década y media es el abandono de otros enfoques en el estudio de la sociedad
rural medieval. Se echan en falta en los últimos años aportaciones sustanciales de la
historiografia, tanto en materia de contenido como de perspectiva. Mientras que las
monografías de una región o caunty continúan apareciendo ocasionalmente (Poos,
Whittle, etc.), los estudios de manars y grandes dominios son mucho más escasos
que en décadas precedentes (Poos, 1991; Whittle, 2000). Esto refleja un cambio en
los intereses de los doctorandos y sus directores de tesis, de las entidades que
financian las investigaciones y de las editoriales, pero también un cambio de orienta­
ción intelectual que se aleja del planteamiento institucional y va hacia otro más con­
ceptual. Con esto no se quiere decir que los historiadores rurales antes de fines de
la década de 1980 fueran incapaces de pensar conceptualmente, sino que gran parte
del trabajo realizado para poner a prueba conceptos procedía de estudios de tipo
institucional, sobre dominios monásticos, eclesiásticos o laicos, o sobre el manar o la
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villa. En su lugar, en los últimos años, algunos problemas, como la emergencia de las
cofradías, por ejemplo, han sido analizados a partir de estudios regionales o de
county (Bainbridge, 1996).

Además, si la orientación y marco de la argumentación han cambiado, ciertos
elementos conceptuales han perdido importancia. Como ya ha quedado reflejado, el
debate sobre las relaciones señor/campesinos persiste, pero tiende a articularse de un
modo diferente; el examen de las rentas y obligaciones ha dado paso a una visión de
las relaciones de los dependientes más mediatizada y, al menos en un caso, los más
ricos se acomodaron más cerca de los señores que de sus vecinos de la villa (Raftis,
1997). Aunque el uso del derecho ha despertado no poco interés, su aplicación más
típica en el ámbito rural, especialmente en lo relativo a la tenencia y su evolución, ha
generado menos investigación; y la que ha aparecido en los últimos años responde en
realidad a la existencia de trabajos precedentes (Schofield, 1996 y 2001; Whittle y
Yates, 2000). El estudio de las mujeres en el espacio rural medieval, dirigido por
Bennett, no ha aumentado significativamente en la última generación. No obstante,
aunque los estudios concretos no han acabado de florecer, ha surgido un importante
número de investigaciones sobre el papel de las mujeres en diversos contextos: dentro
de los gremios y como miembros de las parroquias, como integrantes de las comuni­
dades locales, como empleadas y labradoras, y como según el ciclo vital sirvientas
(Bennett, 1987). El estudio sobre una mujer campesina ha supuesto, por otro lado, el
intento de escribir una biografía campesina de este período (Bennett, 1999).

Texto traducido por José Antonio Jara Fuente
Instituto de Historia (CS/C-Madrid)
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